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logia del Sonido, carrera nueva, con dos 
años de estudio y que se impartirá a nivel 
interfacultades. La parte musical la tendrá 
a su cargo la Facultad de Ciepcias y Artes 
Musicales y la parte técnica, Ciencias Físi­
cas y Matemáticas. 

Regres6 de Parls el violoncelista Arnaldo 
Fuentes. 

Arnaldo Fuentes, agraciado con la beca 
"Bemard Michelin" de perfeccionamiento, 
en el Conservatorio de PlI1Ú, acaba d.!' re­
gresar a Chile. Además de los estudios rea· 
lizados, Arnaldo Fuentes particip6 como 
violoncelista de la Orquesta Lamoureux. 

Escuela Moderna de Música ofrece los 
sigui.ntes cursos para 1%9. 

La Escuela Moderna de Música que de 
ahora en adelante trabaj~rá bajo los auspi. 
cios de la Municipalidad de Providencia, en 
8U nuevo local, Pio x, 2446, ofrece para 
1969 los siguientes cursos que serán dicta­
dos por los profesores: Elena Waiss: Pia­
no; Zoltán Fischer: violln, viola y cello; 
Lila Cerda: canto; Federico Heinlein: Re· 
pertorio de Canto; Clara Pasini: Arpa; 
Miguel Letelier: Organo; Federico Hein­
lein: Música de Cámara; Luis Retamal: 
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Saxof6n; Guillermo Rifo: Percusi6n; María 
Pfennings: Armonía al piano y piano para 
aficionados, y Teoría y Solfeo; Carlos Bo­
UD: Análisis e Historia; Alfonso Leteüer: 
Composici6n; Alfonso Leteüer: Seminarios 
de Música Sagrada; Carlos Botto: Semina­
rios de Música Contemporánea y ¿ Qué oi­
remos esta semana?; Elena Waiss: Pedago­
gía en Piano. 

Habrá, además, cursos de clañnete, oboe, 
flauta, flauta dulce, guitarra, danza ritmica, 
dibujo y pintura infantil. 

Se creará un kindergarten infantil en in­
glés con iniciación musical y todo tipo de 
cursos breves, charlas y aud.iciones de mú­
sica. 

La Escuela Moderna de Música organi­
zará dos grupos corales; uno para adultos 
con conocimientos musicales y un Coro de 
Niños. 

Osear Escauriaza viajará a Europa. 

El bailadn soli,ta del Ballet Nacional 
Chileno, Osear Escauriaza, realizará una gi­
ra por los más importantes centros de do­
cencia de la danza en Euro.pa a fin de 
perfeccionar sus conocimientos. El bailarln 
chileno viaja en Comisi6n de Servicios otor· 
gada por la U niversi¡lad de Chile. 

IN MEMORIAM 

MAX ZOMOZA (1937'-1969) 

Max Zomosa, el excelente bailarin chile­
no, que desde hace dos años tpunfaba en 
el ballet norteamericano, falleci6 trágica­
mente en New Jersey en los primeros dias 
de enero. 

La inconcebible noticia golpe6 duramente 
a nuestro ambiente artístico y al público de 
Chile y sumi6 al Ballet Nacional Chileno 
en un duelo doloroso. 

El ballet norteamericano fue igualmente 
conmovido. El reputado critico del "New 
York Times", Clive Bamea, expresó: "Zo­
mosa se revel6 como artista (¡nico y uno de 
los pocos grandes bailarínes de carácter de 
nuestros días. El pesar ante su muerte es 
mucho más profundo porque Zomosa era 
tan joven. Nunca será suya, ahora, la re­
putaci6n internacional que hubiera logrado 
en las pr6ximas giras internacionales del 
Ballet Joffrey y ya no podremos ver lo que 
nos hubiera h~ndado en el futuro. 

"La danza norteamericana está de duelo 
por éf'. 

Maximiano Zomosa naci6 en Valparaiso. 
Cumpüdos sus estudios .eq",darios ingres6 
a la Escuela de Medicina. Al asistir a un 
espectáculo del Ballet Nacional Chileno se 

sinti6 profundamente impresionado por "La 
Mesa Verde" de Kurt Jooss y por los pa­
peles de, El Abanderado y La Muerte. Midi6 
alli las posibilidades de la danza masculina, 
revelándosele su verdadera vocaci6n. Ingre­
s6 a la Escuela de Danzas de la Universi­
dad de Chile, donde su flsico privilegiado y 
su sen tido kinético y musical lo hicieron 
progresar rápidamente. Pronto pas6 a inte­
grar el elenco del Ballet Nacional Chileno 
en papeles de grupo, sus primeras experien­
cias escénicas. En 1959 aparece en su pri­
mer papel solista en el e.treno de "Calau­
cán" y luego en ClSurazo" y tn "Uka .. Ara", 
coreograflas todas ellas de Patricio Bunster; 
Birgitte Cullberg lo destaca en "Adán y 
Eva" (Adán) yen "M.,qea" (Jasón). Des­
pués de cuidadosa prepafl\.Ci6n asume el 
pape] de La Muerte, en "La Mesa Verde", 
que sería su consagraci6n definitiva. 

El Ballet Nacional Chileno inici6 su gira 
norteamericana en el Lincoln Center de 
Nueva York en noviembre de 1964; su in­
terpretaci6n de La Muerte fue unánime­
men te a plaudida. Esto le signific6 regresar 
a Nueva York en 1965 con una beca e in­
gresar al elenco del Joffrey'. Ballet. Baila 
allí La ~uerte con gran éxitO ("una inter­
pretaci6n' fantástica ... jamás me ha tocado 
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ver un trabajo mejor que el de Zomosa". 
Clive Bames). Cosecha nuevos triunfos en 
"Viva Vivaldi" y en "Astafté". 

La muerte llegó cuando se reiniciaban 
los ensayos de su compañía, cuando el 
]offrey's Ballet se preparaba para iniciar 
una gira internacional que seguramente ha~ 
bría significado el reconocimiento de otros. 
públicos al talento de Max Zomo.a. 

Sus restos, traídos a Chile, fueron vela­
dos en la Facultad de Ciencias y Artes Mu­
sicales por sus {amillares, maestros, compa ... 
ñero. de trabajo y estudiantes de danza. 
],.a Decano,' Srta. Elisa Gayán, lo despidió 
en esta cede donde se formó y trabajó, con 
emocionadas frases. 

En el cementerio, Patricio Bunster. Di~ 
rector del Departamento de Danza, pronun. 
ció la. siguientes palabras: 

"En nombre de la Facultad de Ciencias 
y Artes Musicales, del Maestro Uthoff, de 
todos los que fueron sus maestros, en el BaR 
net Nacional Chileno y de cada uno de sus 
compañeros de trabajo, sólo dos palabras 
para decir ADIÓS a quien hubiéramos que­
rido decirle: BIENVENIDO. 

Hubiéramos querido darle la bienvenida 
a quien tan brillantemente confirmaba su 
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talen to llenando de mudo orgullo al Ballet 
Nacional Chileno, al que volverla a aportar 
nuevas experiencias en el trabajo colectivo. 

No obstante, el estupor, la pena enorme 
y también la ira sorda de la impotencia 
es la Que nos llega en cambio con tu ad­
mirable vitalidad ahora inmóvil. 

No sabemos aceptarlo. Sabias Max, que 
nuestro arte no tiene posteridad sino que 
en el recuerdo y en la huella que deja la 
lección y la acción entregada. 

Tal veZ sea justamente esa condici6n de 
arte efímero lo que obliga a laborar tan 
intensamente. Se trata de ensanchar la hue~ 
!la, y tu carrera Max, como las de otros 
que nos dejaron y que necesariamente he­
mos recordado estos dias, será un ejemplo 
que transmitiremos a los que vienen y no 
te conocieron. 

Para los que afortunadamente trabajamos 
contigo y te conocimos, queda el recuerdo 
de tu arte, de tu personalidad abierta e 
inquieta y el consuelo de que vivistes in­
tensamente. 

Ni una palabra más. El gesto ya no está, 
y las palabras, Max -tú sabes-- no son 
nuestro lenguaje. 

ADIÓS. 

DISCOS 

"'Música. Electrónica". Disco sello Astral 
v1lps-239, Stereo, 33 1/3, 1968. Contiene: 
Lado A, K/esi.s, de Juan Amenábar; Lado 
B, Tres Ambientes Sonoros, de José Vicente 
Asuar (Catedral, Divertimento y Ka/eidos­
copio). 

Ha aparecido recientemente este disco de 
música electrónica que contiene obras per­
tenecientes a los destacados compositores 
chilenos, Juan Amenábar y José Vicen te 
Asuar. Su sobria presentación se ve realzada 
por una interesante carátula t complementa­
da por notas explicativas redactadas por 
Roberto Escobar. Describimos y comenta­
mos, a continuación, el contenido de dichas 
composiciones :-

K/csis, del compositor Juan Amenábar, es 
una obra inspirada en el profundo conteni­
do simbólico del siguiente pasaje pertene­
ciente al Apocalipsis de San Juan: "He 
aqui que estoy ante la puerta y llamo: Si 
alguien escucha mi voz y abre la puerta, 
entraré a él y cenaré con él y él conmigo>!. 

Dos características predominan en su len­
guaje musical: una exaI tación de los valores 
sonoros puros y un devenir temporal sereno 
y conciente. A través de la evolución y 
coordinación de ambo. aspectos, se explo­
ran diversas cualidades sonoras y tempora­
les, las cuales, en todo ca~t parecen estar 
al servicio de la idea simbólica central. "La 

composición y grabación se efectuó partien­
do de 11 materiales sonar", básicos ... los 
que a su vez dan origen por elaboración a 
más de 40 elementos con frecuencias y tim­
bres diferenciados". Klesis parece revelar 
un enfoque diferente a aquel que caracte­
riza a la música electrónica europea y nor­
teamericana contemporánea, en la que tien­
de a predominar un lenguaje complejo y 
superelaborado, no exento de hermetismo. 
Tanto el empleo generoso del espacio y del 
tiempo como su atmósfera predominante de 
soledad parecen establecer un entronque aní­
mico de esta obra con Jo telúrico de la 
geografía americana. Los valores expresivos 
del silencio, en toda la potencialidad ofre­
cida por sus cualidades sintácticas y semán­
ticas, .e destacan especialmente en su len­
guaje. 

Enfocada globalmente, esta obra responde 
a una estructura cíclica alte~nte, dividida 
en siete secciones que describiremos breve­
mente a continuación: 

1 (A): Introducción en la cual sobresale 
una elaboración dinámica de planos sono­
ros, a los cuales se agregan fragmentos tex­
tuales enunciados por una voz infantil -al­
tamente evocadora y expresiva- que el 
compositor elabora por retrogradación. 

II (B): Superposición de elementos per­
cutidos contrastantes, dando origen a una 
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